El hombre, tanto puede ser 
un genio como un pobre dia- 
blo..... Pero 4d hombre (te 
hoy, no lo es; ini lo uno ni 
lo atro. El hombre de hoy 
es: un vientre inflado de va- 
nidad. — SYLEN 














¿Qué es 
Anarquía? 


«El hombre ves — al decir de Lamar- 
tine — el rev de la creación». 

El hombre es, a natura, un ser racio- 
nal. Proclamar el reinado del -hombre, 
equivale a proclamar el reinado de la 
razón sobre el imperio de la fuerza. 

Y la razón dice: El hombre es un 

roducto de la naturaleza. Su única ley 

a de ser la ley natural. 


Consecuente con eso, Anarquía signi- 
fica: no ley escrita. 


La razón dice: El Universo es el cam- 


de acción de todos y cada uno de- 


quienes lo habitan. 
Conforme con ésto, Anarquía signifi. 
ca: No Patria. 


La razón dice: La propiedad privada 
es el fruto de la usurpación. El derecho 
de pertenencia es un derecho común 
que a todos alcanza. 

Así pues; Anarquía significa: No propie- 
dad, o sea: propiedad común, esto es, 
Comunismo. 

La razón dice: Cada ente ha de cons- 
tituir su propio «vo. Ser Alfa y Om,ga 
de su propia existencia, debiendo cada 
colectividad, ser la resultante de una 
comunión o conjunción de seres, de afec- 
tos ,de voluntades, . 

Por eso Anarquía «significa: Individua- 
lismo y comunismo a fla vez, O Sea, evo» 
y la Colectividad. 

La razón dice: El hombre es libre, 
ya viva en la soledad o en sociedad. 
El Estado — gobierno — nació con el 
prnicipio de urbanidad, v persiste «¿m- 
parado en la fuerza. El principio de 
autoridad niega el principio de libertad. 

Consecuente con la libertad. Anarquía 
es: No Estado. No gobierno. No tiranía. 

Anarquía «quiere decir: Auto-gobierno, 
gobierno de sí mismo. 

Constituído el Estado, no se concibe 
la libertad. El Estado es: abvección, 
libertinaje para el ejercicio del poder, 
y servidumbre para el que lo acata. 

" La razón dice: El amor es la ley 
natural: mediante esa ley, los seres go- 
zan, se poseen y la especie se continúa. 
El amor es eso: un deseo, un afecto, un 


sentimiento, un ideal. El amor es eso: 
Carne y Alma ¡Sentimiento y Pensa. 
miento. 


El hombre y la mujer deben estar 
unidos: por el amor de los dos. 

¿Qué fin han de perseguir? La dicha 
de los dos. ¿A qué leyes deben obe- 
decer? A su amor, a Su afecto, a su 
deseo, a su voluntad. 


El amor no se concibe fuera de la 
libertad. Fuera de la libertad sólo hay 
tiranía y esclavitud, o sea, prostitución 
moral y física 

Conforme con esto, Anarquía estable- 
ce. Unión libre de seres libres. 

La razón dice: El hombre no es el 
antípoda del hombre, ni el «amo del 
hombre, ni «el siervo del hombre, sino: 
su semejante, su hermano. 


Siendo así: todos los seres nacen con 
iguales derechos y deberes y son li- 
bres individual y colectivamente. 

Así pues, Anarquía significa: Todos 
libres en la igualdad y todos iguales 
'en la libertad. 


La tiranía engendra el privilegio. To- 
do privilegio implica desigualdad. De ello 
nace: el odio. 

En pos de la Fraternidad, la Anarquía 
SapEnolA como lema: Libertad e Igual. 
da , 

Medios: la educación racional en to- 
dos los momentos de la vida, y la Re- 
volución Social en la hora decisiva. 
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Pasan los años y a través del tiempo reviven los días de la 
Comuna, una de cuyas figuras fué Luisa Michel, abnegada y 


vahente mujer que al lado de sus compañeros luchó por el 
triunfo, eso sí, permaneciendo en los mamentos de mayor efer- 
vescencia fiel a los postulados de la anarquía, 

Y como rebelde se batió en los calles, ajena a las balas ver- 
sallesas que ponian en peligro su vida. 

Y es esa mujer, que llevando en su corazón el ideal más hu. 
mano, tenía palabras de consuelo para los más grandes dolores 
Y frases que cual bombas tronaban contra toda injusticia per- 
turbendo la tranquilidad de los satisfechos, 

Cerebro y Acción, Odio y Amor. 

Cerebro que modeló grandes pensamientos, rechazando to- 
das las prebendas que correspondiíanle por su inteligencia su- 
perior, poniendo ésta al lado de la razón. 

Acción preponderante fué la siempre desarrollada, donde 
hacía falta allí estaba, fuerza multiplicada, Era impelida por la 
Mama interior que la, inpulsaba a obrar. 

Odio contra los tiranos «le todos los tiempos, causantes de 
todas las injusticias, que, basándose en el predominio de la au- 
toridad férrea y brutal crean la injusticia y el privilegio, 

Amor para los de abajo, por los desamparados, los tristes 
y los hambrientos, por los que siendo productores estaban al 
margen del “banquete de la vida”. 

Así, Luisa Michel y, como dice Faure: 

“La horrorizaban los jefes y la disgustaba la autoridad. Su 
modestia era tal que llegaba hasta el olvido de sí misma. Su 
húibilo mayor era encontrarse en medio de sus compañeros, per- 
dida en la muchedumbre de los obreros, absolutamente inad- 
vertida; y sólo se le apercibía en la primera fila cuando se tra- 
taba de oblar su persona, de afrontar el peligro, de arrastrar a 
los desheredados por la roja ruta de la ingurrección como en 
1888 en la Explanada de los Inválidos, como en 1871 durante la 
Comuna; o cuando con Pouget y los camaradas anarquistas 
abría las panaderías para distribuir el pan a los sin trabajo 
hambrientos; o como el 1%, de Mayo de 1891 en Vienme, donde 
en compañía de Tennevin, Pierre Martin y los libertarios vien- 
neses, ella invadía las Y pod y decía a los obreros del textil a 
quienes los patrones reducían a la miseria; 

“Tomad, esto es vuestro. Vosotros habéis: fabricado estos 
tejidos: os pertenecen. Os los han robado, ¡Recuperadios! 

Así Luisa Michel. la mil veces vejada y vilipendiada, la 
que hasta Ingenieros en una de sus obras trata de vulgar pros- 
tituta, cuando en realidad su vida fué un contínuo luchar por 
su ideal — la Anarquía. 
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Parece ser que los hombres nos vamos 
tornando de más en más insensibles. Ya 
nada parece conmovernos. 


Ya nada parece hacer latir el cora- 
zón de los hombres. Y es tal la indife- 
rencia con que miramos todo, que se di. 
ría que somos estatuas cuyos contornos 
exteriores perfectos, no son, por dentro, 
más que un montón de barro informe. 

Nada nos alegra ya: ni nada nos en- 
tristece, Con igual diferencia pasamos 
ante el niño cuya franca sonrisa vemos 
aletear en la comisura de sus sonrosa- 
dos labios, como queriéndonos decir: 
“Yo soy una promesa de vida eterna””, 
que ante el niño triste, el “niño viejo””, 
el que no sabe de una sola sonrisa, pe- 
ro sí sabe del hambre, pues que la lle- 
va como un estigma ¡imborrable de 
muerte prematura, reflejada en su ino- 
cente rostro. 


Se diría que la vida está ausente de 
nosotros. Nada nos interesa, nada nos 
apasiona, nada nos subleva ya: El do- 
lor, el arte, la belleza, la libertad y el 
amor, tampoco parecen ya tener la fuer- 
za necesaria para conmovernos... Ye 
no somos ni malos ni buenos: carecen, os 
de todo sentimiento... 


Y es que nos falta la vida: esto es: el 
alma y el corazón. Y es que pasamos 
por la vida sin sentir la vida : Vivimos 
la vida fuera de la vida. La vida se 
agita a nuestro lado; mas nosotros no 
sentimos el soplo de la vida en nuestra 
sangre: la savia de la vida no consigue 
hacernos vibrar en el concierto de todo 
lo que vive y desea vivir. 

Y es que somos como las estatuas: 
insensibles. Y es que la muerte está en 
nuestro interior como el barro en el in- 
terior de las estatuas... sin forma, sin 
Vida: el artista no puede darle forma, 
no puede animar ese barro. 


Así el hombre; no ha podido aún for- 
mar su vida interior. Está como las eg- 
tatuas por dentro: sin forma ni vida. 
Ei alma y el corazón no laten y sólo son 
el barro muerto que da formas exterio- 
res a la estatua hombre. Y como éstas, 
los hombres también son simples com- 
parsas de un drama desconocido: la Vi 
da. Esta se agita a su redor, pero ellos 
permanecen indiferentes como una es- 
tatua.. 


-NEOFITO. 
CATIA ARI A 


NUESTRO EXTRAORDINAIRO 


En conmemoración del día 10 de Ma. 
yo hemos resuelto, los de esta Agrupa- 
ción, que EN EL CAMINO salga extra- 
ains blár 

aunque no cam á en su formato 
EN EL CAMINO saldrá de 8 páginas y 
popa varios clichés alusivos a la f 
cha, 














Aquel que conozca el estado en que, 
pocos años ha, se encontraban algunas 
organizaciones ¡Obreras de Bahía Blanca 
y sus, alrededores, si. fíende una mirada 
sobre: la situación actual de las mismas, 


no pódrá inenos de “séntir una amarga ¡hemos evolucionado en ese sentido. 


decepción “y de arribar a conclusiones 
poco consoladoras, 

Instituciones obreras que ayer pare- 
cían ser un baluarte dispuesto a detener 
vw a rosistir el empellón brutal de las 
fuerzas reaccionarias, cruzaron por un 
un período de inanición y decaimiento, 
período que quisiéramos fuera el augu- 
rio de un nuevo despertar más veal y 
más promisor que «el pasado. 


Y, frente a la realidad, no podemos 
menos de penetrar en el alma de la 
misma. para encontrar el «quid, el ver- 
dadero «por qué. 


del observador. 


Sabemos «que, las organizaciones obre- ¡ llaquería popular y van de una parte 


ras no son el resultado de una verda- 
dera conjunción de todos y cada uno 
de sus componentes, sino «que, por ló- 
gico reflejo, son el resultado del va- 
lor de sus elementos más salientes: y 
del valor que estos elementos sus 
fuerzas más vivas 
todo el conglomerado que integra esas 
organizaciones. Así pues: no cometere- 


mos la lorpeza de creer que esas fuer- ¿en 
zas vivas han muerto, ni que ese con- ¡egoísmo de ambas partes, el apetito bes- 


glomerado ha retrocedido en vez de avan- 
zar. ¡No! 


Pero sí diremos. que ese algo que 
ayer alentaba a esas organizaciones, ha 
muerto «en el alma de muchos. Y ese 
algo es. la fe. Los pueblos, 
vidades, no obran obedeciendo a con- 
vicciones arraigadas -en su cerebro, sino 
impulsadas por un deseo, una pasión, 
por un entusiasmo, por una creencia en 
la cual han depositado sus esperanzas. 

Y esa fe que aver impulsó y dió vida 
a esas organizaciones, esa fe... digámos- 


lo de una vez, ha muerto en el almu 
de muchos. 
Visto la siluación en que se encuen- 


tran — y esto en todas partes — muchas 
., Organizaciones que ayer fueron una pro- 
mesa; y sabiendo que ese desaliento 
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: Y ese «por qué *s<.ese hatajo de castrados que para renli- 
revela con claridad meridiana a los ojos | zar 
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— logran arrancar a| 
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las colecti- | canción de la vida. 


| 


ro es más que el resultado de esa fe|l 


formaron en las filas de esas mismas 
organizaciones, debemos sacar en con- 
clusión: que no es sólo la fe la que ha 
de impulsar a la lucha, sino que es ne- 
cesario convertir al crevente en un con- 
vencido, máxime cuando la fe se de- 
posita, más que en los ideales, en los 
individuos. 


Pero ya que esa fe es necesaria, por- 
que sin ella las masas obreras no van 
a ninguna parte, abonemos esa fe, abul- 
témosla, pero siempre pormedio de la 
sinceridad; de no ser así, es preferible 
el aleismo. 

El creyente deja de ser tal, desde el 
mismo instante en que se siente burlado 
en su fe, Alentemos, pues, la fe del al- 
ma colectiva para que esas colectivida- 
des revivan llenas de nuevas ansias y 
nuevas energías, pero lengamos, par: esa 
fe, el alma en los labios. ; 

¡Que nadie tenga derecho de discul- 
par su desterción y su achatamiento, di- 
ciendo que ha sido burlado! 
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EN EL CAMINO 


Loque debe hacerse. EL AMOR Y EL MATRIMONIO 








A pesar de que todos los legisladores 
del mundo sancionaron leyes y más le- 
ves para «protejer a los amantes en 
el «azo. del matrimonio, maldito lo 
que han protegido esas leves y lo que 


Es que el amor no puede sujetarse 
a determinadas reglas y menos a las 
leyes de esos divinos enterradores de 
las iniciativas libres, 4 esos hombres 
de pensamiento ñoño, que, como las 
comadres, pretenden sujelarlo 4 sus con- 
vencionalismos, sintetizados en la letra 
muerta de sus códigos anacrónicos. 

Actualmente existen muy pocos seres 
que elevándose un codo por encima de 
la mediocridad ambiente, sepan inter- 
prelar el verdadero amor y vivirlo en 
toda su amplitud. 

¿Acaso es amor lo que sienten todo 


su «ideal. exiben vergonzoslamen- 
te los pudores más ntimos ante la be- 


para otra a «legalizar servilmente lo 
que de antemano ya está legalizado por 
un sentimiento natural... ¡No, hombres! 
Ese impúdico agachamiento representa 
la antitésis del amor, la relajación per- 
sonal, e 
El verdadero amor no necesila rílua- 
lismos de ninguna especie Y la mayor 
parte de las veces lo que se legaliza 
esas pantomimas es el desmedido 
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tial hábilmente disimulado para saciar 
un capricho sexual, más no el amor 
para ensalzar una aspiración de afinidad 
v de belleza que fluye de dos seres que 
han comprendido la sencilla y natural 


Es que en el fondo del alma huma- 
na, hay un instinto más bárbaro que 
el de "las mismas beslias. La revolución 
moral que filósofos y pensadores han 
venido realizando a través de los si- 
glos, aun no ha podido modelar el ins- 
tinto brulo, hijo de la ignorancia y el 
prejuicio, por haber de por medio una 
serie de intereses creados. De ahí que 
aun se vean hoy muchos cancerberos 
que después de «legalizar su amor, (com 
prar a la mujer, digamos mejor) por 
una futileza insignificante hacen funcio- 
nar ¡el gatillo de la browing o levantan 
el puñal de la traición para asesinar co- 
barde y criminalmente al ser que decían 
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amar con cariño y sinceridad. 


El constraste parece paradógico, pero 


es yelídico, de una realidad cruel. 


¿Qué evita de todo esto, ese tímido «sí ] m 
que los amantes que se unen en matri-|la feria del ridículo y del oprob1o. 


monio pronuncian ante la lev? Nada, ab- 
solutamente nada, porque puede ser falso, ' 





La mujer..! | 


! 


¡La mujer! La que debiera ser la 
compañera del hombre, la compañera ca- 
paz de consolarnos en los momentos 
tristes y angustiosos de nuestra vida..... 

¡La mujer 'La que debiera ser nues- 
tro más confidencial compañero, el ca- 
paz de comprendernos y para el cual 
no hay secretos; el capaz de compartir 
nuestras alegrías y nuestras tristezas.... 

¡La mujer! La que debiera ser para 
el hombre la igual, pero la igual a la 
cual no podemos negar ni un sólo de- 
recho ni una sola libertad..... 


¡La mujer! En fin, la que nos ha dado 
la vida primero, y el amor después.... 
La que nos ha mecido en sus cariñosos 
brazos y nos ha besado con amor de 
madre; la que debiera ser objeto de 
nuestros mejores afectos y más tiernas 
alenciones, está hoy día poco menos 
que vilipendiada y escarnecida por nos-' 
otros los hombres... 


Es una mujer. Y ésto, en el lengua- 
je de los hombres, no quiere decir si- 
no esto: «Es una cosa, es un juguete, 
es un mueble de lujo «eso, algo que 
sólo sirve para satisfacer nuestra vani- 
dad. Y así la tratamos. | 

Y cuando nos cansamos del juguete, ' 
cuando éste nos empieza a hastiar y ya 
no nos satisface como juguete, enton- 
ces lo empezamos a utilizar para 209 

a 


'más úil. y muy pronto se trueca a 


porque los sentimientos morales de ca- 
da uno de los contrayentes puede evo- 
lucionar ¡py retroceder, porque lo que 
hoy ven bien, mañana pueden verlo mal. 

Pero esto nada impide que se unan; 
luego, lo que parecía un lacito de amor 


para hacer felices a dos seres, bien| 


pronto se convierte en cadena de escla- 
vitud; lo que parecía un nido «e pa- 
jaritos que piaban risueñamente, se con- 
vierte en madriguera de reptiles que 
aullan, que luchan por devorarse unos 
a otros. ¡Y el valor de los matrimonios 
tan acrisolado ante los risueños 


tras «ella ¡pone la mesa con 
amor, lo que en realidad, desea es que 
su marido sea estrangulado entre los 
poderosos engranajes de la máquina del 
taller en que trabaja; existen también 
otros que mientras la mujer se desvela 
por hacer del sencillo hogar un altar 
de la dicha, mientras hace milagros a 
costa de mil privaciones, «él. se gasta 
lo que no debía gastar en borracheras 
y toda clase de lupanares, para luego, 
una vez llegado a casa, aplicar la con- 
sabida paliza a su «queridísima cara mi.- 
tad, dando así un repudiable ejemplo 
a los inocentes hijos que desde los albo- 
res de la infancia viven en continua 
baraunda de burdel casero. 

Las leyes que sostienen el matrimo- 
nio, de esto nada evitan; al contrario, 


atan ¿sa iniquidad social. Luego, de- 
ducimos fácilmente que el matrimonio 
es la anlitésis del amor; que lo que 


el corazón une (ley inmutable de to- 
dos los sentimientos humanos), es In- 
necesario que ninguna otra ley lo una; 
que si el corazón no siente ese afecto, 
todas las leyes, reglamentos y  decre- 
tos sancionados por los hombres, serán 
impotentes para armonizar dos sentimien- 
tos ppuestos, y, por lo llanto, una de 
las tantas patrañas de la presente so- 
ciedad, un vil sarcasmo que se ¡arroja 
sobre la conciencia humana. 

El amor es la inmensidad del 
je, la poesía de los libres, de los since- 
ros. El matrimonio es el cretinismo de 
los gerviles, la algazara de los vacuos, 
el funesto resabio de todas las aberra- 
ciones humanas, 

Amad intensamente con el corazón, .re- 
flexionad «con el cerebro, sed humanos 
y conscientes en vuestros deberes y li. 
bres en vuestros derechos, más no mer- 
cantilicéis do más digno de la vida en 


paisa- 
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mujer-juguete en la mujer«sirvienta del 


hombre, esto es, en la esclava que debe 


obedecer sin réplica a cuanto éste 


le 
ordene y mande, 


Y no se crea que exagero. 


Hoy día, el hombre, no sólo está crecí. 
do que la mujer ha nacido para servir- 
le a él exclusivamente, sino que también 
se cree que ésta no debe hacer nada que 
no sea mandado por él; esto es: que 
el papel de la mujer se reduce a obede- 
cer y el del homre al de mandar... Y 
ahí tenemos todo. | 


Sobran razones y razonamientos. 


_ Que esto no es justo — dirá ella. No 
importa ¡yo lo mando — dirá él. — Y 


así las cosas. 


Y es siguiendo esa «práctica fruto de 
la barbarie de los tiempos idos, que los 
hombres persistimos en mantenernos en 
el grave error de considerar a la mujer 
esclava del hombre, y que le negamos 
todos dos derechos y le exigimos en cam- 
bio todos los deberes, 


Sí; hemos relegado a la mujer a un 
papel tal de inferioridad en todos los 
órdenes de la vida, que parece ser que 
hemos olvidado que la mujer es tam- 
bién un ser humano que siente y pien- 
sa, que sufre y ama al igual que el 
hombre. y 


Y si el que no respeta no merece ser 
respetado, ¿qué merecemos nosotros de 
la mujer? Les cedo a ellas la palabra. 
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mal 
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¡El hombre es malo, dicen unos y afir- 
man otros. La maldad es la que triunfa, 
repilen muchos. 

¡La maldad existe con más positivismo 
¿que el bien, porque todos aquellos que 
hablaa mal, obtienen un resultado fa- 
'yorable a ellos mismos; y es por este 
l resultado favorable que el hombre ha- 
jee mal, porque todos los resultados fa- 
ivorables son un beneficio material; y 
¡como el hombre hoy es tan excesiva- 
mente materialista, es por ello que el 
imal continúa avanzando por los cami- 
¡nos ajenos al bien, repitiendo algo así 
| como una sentencia: «Si quieres triunfar, 
sé perverso, sé lo peor que puedas. 

El mal se ha familiarizado con los 
hombtes. pero porque los hombres han 
creado formas de vivir; v es aquí que 
en “el vivir (según los principios del in- 
dividualismo económico, es donde resi- 
de la raíz del mal. 

Los hombres ,más que seres humanos, 

parecemos algo así como los animales 
del bosque, que se hallan en continua 
dispula por el alimento diarrio. Por eso 
es (que el mal no está en el hombre, 
está ten los principios de organización, es- 
tá len aquellos que quieren seguir sien- 
do los dueños del mundo. 
¡ Cuando «l hombre sea libre; cuan- 
do los prejuicios creados en él por el 
sistema capitalista hayan desaparecido, 
entonces [se podrá ver lo qué vale el 
hombre, (si es que hoy no hay hombres 
completamente buenos. La vida del hom- 
bre, la del asalariado, hoy se halla de- 
generada por su adaptación al capital, 
y lla del satisfecho por sus groserías y 
despotismo. Unos. y otros tienen en sí 
algo que no pertenece al hombre: 
la sumisión y otros la tiranía. 

El mal existe y predomina, porque el 
imal jes como una peste. En cambio, el 
bien, (no aparece, no se nota, porque ha- 
cer bien es como tirar una gota de agua 
en lel Océano. 

Cuando se habla de bien y mal, es 
porque regularmente anda el interés ma- 
terial ide por medio, pues la mayoría de 
los que hacen mal es porque obtienen 
un interés material al hacerlo, y como 
¡los intereses son el medio de la sociulad, 
es por eso que se venera a él. 

¿Quién será capaz mañana de hacer 

mal, cuando el individuo tenga todo lo 
que necesite y cuando hava comprendido 
que su vida vale mucho? Creo que nin” 
guno; y si mañana un individuo, en tal 
¡Situación, obrare*como se obra hoy, se- 
[ría entonces que creería que el hombre 
¿ho es propiamente el hombre, sino una 
bestia, 
Por leso es que hoy no debe juzgarse 
al hombre y hacer caer sobve él la 
sentencia de que: «el hombre .es malo» 
y de que sólo el dolor es positivo — co- 
mo «dijo Schopenhauer, y a lo que yo 
podría agregar: «El hombre es como el 
¡agua: sale del manantial limpia y al co- 
rrer se ensucia . Pero todas estas cosas 
son «razones. de gente de estómago abul- 
tado y de cabeza más hueca que la 
|yesca. La divisa del hombre debe ser 
¡esta: «Luchar por su perfección moral 
¡y por su libertad, así como para la de 
los demás. 


unos 


———(0)——— 


La razzia 





La policía de Ing. White está dando prue- 
bas de su habilidad perruna, pero estas prue- 
bas no van contra los  caftens, chorrus u 
otros elementos de ese jaez, sino contra los 
trabajadores que piensan, contra los traba- 
jadores amigos de la organización obrera, y 
como la organización es la que estorba a los 
tiburones cerealistas, por eso se han unido 
liguistas, polizontes y tiburones para comba- 
tirla, y como no pueden conseguir su prupó- 
sito han recurrido al medio de detener y en- 
carcelar a todos los obreros activos, 

Días pasados han sido detenidos ocho ebre- 
TOS, unos en su propia casa y otros en la “Ca- 
sa del Pueblo”. De la “Casa áel Pueblo” la 
policía se llevó los libros y sellos y demás 


útiles de la organización,y clausuró ese lo- 
cal. 


La razzia policial continúa, Los trabaja- 
dores de Ing. White viven bajo el terror po- 
licial, Sólo los facinerosos de la “Liga” se 
mueven libremente; ellos tienen libertad pa- 
ra asesinar en plena calle. Momentáneamente 
joe reacción triunfó, pero no ha de ser por 

mucho tiempo. 


A A A 











la vida; ver ante nuestros ojos un florido 
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Calíz de AMOP | 


no corta 
5id- 


El hombre que 
una rosa del rosal, porque 
be que destruye una vida, ese 
hombre tiene algo del hom- 
bre del porvenir..... 


Ir en pos de la vida, por la senda de 





así.... Como gmc 
vamente hacia él;.. penetrar como reve. | 
rente en el jardín delicioso;.... sentirse 
poseído en la contemplación semiestá- | 
tica de las desnudeces florecientes;...... | 
acercarse, lentamente, religiosamente, al, 
rosal florecido que parece brindar em-| 


vergel; acercarse, 


belesos:;... acercar la mano, así, como | 
beatíficamente por temor de ser un pro-; 
fanador;.... cortar aquella Flor que cree- | 
mos más bella y aromátlica;.... sentir en ¡ 


el corazón algo así como una vibración 
dolorosa, cual si el crugir de la flor 
tronchada exigiera en nosotros la prue- 
ba de un dolor, de ese dolor que vive 
hermanado al placer para dignificarlo;. 

alejarse de aquel jardín con una espe- 
cie de pesadumbre por haber troncha-! 
do una vida;.... llevarse aquella flor que 
fué del rosal arrancada;.. . devorarla con 
piadosas miradas;.... acariciarla... ! 


| 
| 
| 


las exquisileces del portae 
invisible;.... saborearla hasti caer en la: 
embriaguez; y besarla, y besarla con! 
lágrimas en los ojos como a un algo que, 
hemos convertido en despojos;.... besar-: 
la como si besáramos a esa mujer cuya; 
vida hemos sacrificado, y que, al sen- 
tirse morir ofrendara sus encantos al: 
piadoso sacrificador...... 
¡Eso... es tener alma!... 


Aspirar 


llegar como un viajero al divino vergel; 

penetrar en él, ungido de religiosa | 
adoración;... acercarse al divino rosal;.. 
deleitarse en su confemplación, adivi- 
nar que las rosas nos sonríen «dichosas | 
de ser admiradas;.. 


| 
¡ 
| 
1 
' 
Pero ir por el sendero de la vida;.... | 
| 


Aproximarse;.... 
tender nuestras manos hasta la rosa | 
predilecta;... acariciarla .suavemente;.....' 


aproximar, "lentamjente, hasta ella nues- 
tros labios temblorosos3;... nimbarla con 
el halo de un suspiro anheloso;.. 

deshojar, sobre ella, millares de be- 
sos:.... devorar las exhalaciones del ala- 
do perfumej;.... 
- dormirse en una especie 
inmaculante:. 

vivir toda: 1 una vida, en ese instante, 
de emociones sublimes;. 

y volver en sí, lentamente, armonioSa- 

e dulcemente, como uno que tor- 

nase de un hello sueño ;... 


de espasmo; 


| 
| 
| 
| 
| 
| 


oferente, el ánfora 
que aplacó nuestras ansias y confortó 
nuestro espíritu;.... | 

| 


besarla de nuevo ,con serenidad imper- 
turbable, como en acción de gracias;.. 
dejar caer, si queréis, una lágrima sobre 
el cálix de oro que nos brinda el pla- 
cer; y, luego, como antes, nipastá y 
tible, “satisfecho, .como quien ha cump l 
do una gran misión, ser el mismo hom- 
bre libre, el mismo viajero..... 


Y, alejarse, gozoso de haber dignifi- 
cado aquella fior, que continúa vivien- 
do, galana, en el hermoso rosal, para de- 
ticia de otro viajero, que vendrá sudoro- 
so, sediento y desfallecido;.. 


vivir y dejar vivir;... 
vivir la vida dando la vida, a la vida, pa-: 


ver en Ja rosa 


ra que la vida nos devuelva en recom-| no es libre el hombre y la mujer: 


pensa, lo que de la vida es.... 

¡eso, es “tener alma, dar €l alma, y 
despojarse jamás del alma! 

eso: es haber visto otra alma, haber vi- 
vido otra alma, sin despojar a nadie de 
su propia alma! 


B. DE ABAJO 


EN EL CAMINO 
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| ble y cobarde... 


bertad de todos, no es la libertad: es el li- 
bertinaje, 


tad del hombre y de la mujer, y sólo ésto, 
NO | harán libre al amor. 


' feliz: pero la felicidad del hombre que no 


Rrente al Dolor 





(Para Ulises, cordialmente) 


Si el dolor es el vientre donde canta el mañana; 
Si el dolor es el alma do alienta el devenir;. 
Si el dolor es la alondra que anuneja al alma humana 
El final de la noche de su amargo vivir;... 


Si el llanto es como un bálsamo que brota de la arcana 
Entraña del presente, y consuela su sufrir;... 
Si el llanto es la corriente que a raudales emana 
De ese magno Via crucis que lleva al porvenir,.. 


¡ Dejadme sufrir solo mi gran dolor sin nombre! 
¡Dejad que él me anonade!... frente al dolor sov hombre 
Capaz de hasta las heces su cáliz apurar... 


Pero llorad al menos una gota de llanto, 
En nombre de estos ojos que han llorado va tanto, 
¡Tanto!... tanto!... que—-¡pobres!—va no pueden llorar. 


0) 


MENDIGO ESPIRITUAL 


Expulso de los cielos, como un ángel caído;... 
Cual hostil expatriado de regiones ignotas;... 
Como insumiso vástago de una raza de ilotas, 
—Tal vez el descendiente de un dios ya fenecido;.. 


Arroces rl rotores 


Cual Jesús resurrecto por el dolor ungido, 
Y abrazado al madero de mil crueles derrotas, 
Hoy arrastro hacia el Gólgota mis pobres alas rotas, 
Desarmado, angustioso, menguado, escarnecido. 


¡Oh amada!: yo no quiero que el mundo asaz mezquino 
Mitigue mis congojas v venture mi destino, 
Porque él es el artífice que labra mi ataud. 


Sólo ansío que en la senda sigas al solitario, 
Como una Magdalena que endulce mi calvario 
Y me llore en el Gógota do se alzará mi eruz. 


B. de ABAJO 
Bahía Blanca. 


(Del libro ““Lacrimatorias””, que aparecerá en breve). 


II ICIICICICIÓN 


Pensamientos 





piensa es, para el hombre que piensa, una 
gran desgracia: la desgracia de ignorarlo to- 
do. 


Todos somos culpables... 
Pero el que teme a la verdad es: 


Hasta ayer Dios ha hecho milagros: 
hoy que la ciencia ha matado a Dios, no hay 
más milagros que los que haga el hombre. 

Sylen. 


culpa- 


La libertad que no tiene por base la li- Que el amor es un egoísmo! ... 


Conforme: Pero... ¡y la vida!... ¿qué 
es la vida?... ¿No será acaso el mayor de 
los egoísmos...; la vida?... 

Y sin embargo...! 





la liber- 
El amor es un sentimiento no civilizable. 


. Por eso es: Puro... No legislable: Por eso 
es sincero y espontáneo: No moralizable: 
Por eso no sabe de la mentira ni de la hi- 
pocresía... 
No domesticable: Por eso es rebelde, . 
como rebelde es: Anarquista, 


-—— 


No hay, no puede haber amor libre, donde 


El hombre que no piensa es el hombre 








Pero ' 








rmmemei > Astros Muertos 


del espacio donde giran los soles rodeados 
de corte respetuosa de plantas, se apaga un 
astro. Después de haber lanzado en todas di- 
recciones durante largos siglos los rayos de 
| su luz, extínguese de pronto: su masa obscu- 
on recorre aún algún tiempo, sumergida 
en mareas de tinieblas, el camino que un 
| tiempo atravesara con desmedido orgullo, de- 
| jando en pos de sí huellas de vida disueltas 
en sus rayos. 
Luego rompen: los fragmentos inertes de 
| su masa, atraídos por fuerzas diferentes, rue- 
| dan por el espacio y se pierden por fin en 
í una atmósfera que compadecida les presta 
un sepulcro, 

Murieron: pero el último rayo que lanza: 
ron como suprema y triste despedida al Unt- 
verso, no se pierden con ellos, 

Emprendió su camino cabalgando sobre 
las ondas impalpables del eter, y recorre 
mundos hablando a cada estrella que encuen- 
tra a su paso de la historia del astro que 
murió. A millones de leguas de aquel mundo 
encuéntrase la Tierra, El rayo que en tiem- 
pos se desprendió de un sol agonizante, des 
pués de caminar miles de años ha llegado a 
la atmósfera terrestre y pinta en ella la 
imagen de la estrella que hace mucho tiem- 
po no existe. Y aún hay almas amantes que 
contemplan en éxtasis de dicha el fulgor de 
aquel astro, y aun hay sabios que estudian 
su figura, y aún es vida, realidad engaño- 
sa: después de miles de años de su muerte. 


a Sucede muchas veces que en las regiones 








Cayeron para siempre del pedestal en que 
los sentaron antíguos fanatismos, millares 
de ídolos: pero el último rayo de esplendor 
que lanzaron al mundo en su muerte, aun 
se cierne en la atmósfera, y deslumbra a 
las masas con infame espejismo, 
| ¡Alzate Humanidad, que así te arrastras 
El los pies de cadáveres hediondos, y con- 
¡ vierte tu amor y tu entusiasmo a realidades 
jóvenes: y sanas! No gastes tus alientos en 
adorar vetustos ideales, incorpóreos fantas- 
mas de fingidas grandezas. Esas constelacio- 
nes que deslumbran tu vista con el enga- 
| ño doble de la servil costumbre 'y la distan- 
| cia, son ya tan sólo tristes agrupaciones de 
astros muertos, 
| MARTINEZ SIERRA 
| 
| 


| 
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DE CHILE 
DE LO ALTO 


Entre manjares exquisitos y suculentos, | 
situaciones expectables, derroches de lujo y 
suntuosidades de gran pompa, llegó a Chile 
el rey del acero, a disfrutar del opíparo ban- ' 
quete que le tributan los capitalistas de este ; 
desgraciado país, que vegeta entre dolores, | 
eonsumido por la angustia que corroe ha: | 
ciendo estrago a la doliente humanidad que 
gime bajo el peso oprobioso de la misera 
existencia, donde nace, vive y crece la ab-¡ 
yección que contamina el ambiente envile. | 
ciéndolo, conque ellos, los grandes señores, | 
asfixian la atmósfera. , 

De lo alto miro mujeres casadas que con- 
templan al rey del acero lujuriosamente, don. ' 
de la contracción fisiológica de los sinuosos 
senos- que se agitan violentamente por la 
emoción de un espasmo susceptible, ríen : 
por el efecto del champagne, 





El brillo de la decoración “hig-life” todos 
de “etiqueta” hasta las botellas. Los mozos 
irreprochablemente vestidos a la usanza de 
Carlos IV, le daban todo el carácter de un 
acontecimiento social aristocrático, 


De arriba ví que a unos diez metros de ' 
distancia había gente de todas clases, viejec1- 


tas desamparadas, hombres famélicos, niños 
macilentos semidesnudos y descalzos con Sus 
ojos empañados por las lágrimas pidiendo un 
pedazo de pan. No contentos desde lo altu : 
con ese gratuito agravio a la pobreza, €ra 
preciso escarnecerla más; hasta aturdiria 
dentro de la omnipotencia del sol del dine- . 
ro mal adquirido, haciendo vibrar la orques- * 
ta fuerte y sonora como latigazos ultrajan- ' 
tes a los desheredados de la vida. La poll- : 


cía provocadora del desorden resguardaba er 
orden, para que sus amos no fueran moles- * 
tados por la chusma hambrienta, Mientrao ; 
los rotativos burgueses celebraban con gran- 
des páginas este acercamiento de los opre- 
soreg del pueblo, con minuciosidad de deta- 
Mes. Para el rey del acero mil ofertas de alo- 
jamientos “por el gran honor de ser hues: ' 
ped”; en cambio, varios del pueblo no te- ; 
nían ni una sola pocilga, debiendo vagar ha- | 
jo el techo plomizo del cielo, 


Alfonso de ARAGON. 


* 
ao. (1 y ek ee 


C. mpañeros 


detenidos ' 


Cuando los lacayos de este régimen quie- 


de ideas, nada más fácil para ellos que ence- 
rrarlos, invocando el pretexto que les venga 
en gana: y sumando a las tantas injusticias 
una más, es la que han cometido con Anaer- 
son Pacheco y S. Dominguez, detenidos a 
raiz de la propaganda por ellos desarrollada 
en estos contornos, 

Un atropello más cometido por la Jlamada 
autoridad, que en vergonzoso contubernio 
con la Liga Patriótica comete toda clase de 
fechorías, revestidos por la impunidad que 
da la fuerza y seguros y confiados que aún 
no ha llegado el momento de las iras popu- 
lares, gestadoras de los grandes movimientos 
que han de exigir cuentas de tanto y tantos 


Ey 


atropellos. | 


CAPITA SVT TAN SARENET CARENTE TD 





IMPORTANTE ¡ 

Y como esle número nos costará algo ' 
más, hemos resuelto que su precio sea 
de 0,115 en lugar de 0,10. 

Todos aquellos que tengan interés por 
nuestro número extraordinario, pueden 
desde ya solicitar la cantidad de ejem- 
plares que deseen, siempre que acompna- 
ñe al pedid, el importe respectivo; de 
lo contrario no serán atendidos. 


| 
| 


| 
1 
ren estorbar la propaganda de los hombres | 
! 
| 


EN EL CAMINO 





GOTAS DE TINTA 





iva el peñon ¡coño!— 


Ciertos señores comerciantes e intelectua- 
les españoles y argentinos, han celebrado 
un acto de protesta contra el generalito Ri- 
vera porque éste confinó al profesor Unamu. 
no. 

Nosotros, cuando se comete una injusticia, 
sea contra quien sea, siempre hemos de pro- 
testar sin importarnos que ésta la cometan 
contra un profesor o un barrendero; pero 
los organizadores de tal acto de protesta só- 


“lo chillan ahora que le tocó a Unamuno. 


¿Dónde estaban antes los individuos que 
hoy protestan? ¿por qué no protestaron cuan 
do en la carreteras españolas se fusilaba sin 
miramientos y sin composición a los sindi- 


; Calistas, o cuando los asesinaban de noche 
' en su propia casa? 


¿No saben ahora que el rey cretino ha in- 
dultado a cientos de asesinos pistoleros? y 
que hoy en lag cárceles españolas se hallan 
sin proceso más de 2.000 obreros? 

¿Y los argentinos? ¿Dónde estaban los in- 
telectuales argentinos, que ninguno grito 
cuando en la Patagonia fueron asesinados 
1.500 trabajadores? ¿Por qué entonces se ca- 





llaron, y, lo que es más — algunos hicie- 
ron de instigadores?  ¡Mercaderes, ruines 
mercaderes! 

Ciudadonería. — 


Pasaron las elecciones como pasa una cosa 


' asquerosa por el paladar de algún político. 


Las conferencias callejeras — o las riñas 
de los borrachos, que es a lo que más se 
parecen — por esta vez han sido nulas. 

No sabemos si los vergonzantes charlata- 
nes políticos se han cansado o si Juan Bu- 
rrito ya los ha conocido, y ha querido dar- 
les con las de atrás: esto nos gustaría de ver- 


: dad: que el animalito Juan se enojara y los 
¿ mandase a donde ellos merecen 


Lo que pasa es que Juan Burrito está can- 


; sado, nada más; pues seguros estamos que 


en las próximas elecciones tirará más fuer- 


' te, pues los mancarrones son así; se empa- 
¡ can, para al último dar el tirón. 


¿Nos equivocaremos? — Creemos que no. 


Puñal y vala.— 


La policia de un pueblo vecino le metió 
a un ciudadano y ceorreligionario una bala 
en el cuerpo y lo dejó en la calle para que lo 
acabara de matar el primer carro que pasa- 


carro pasó un doctor y, claro está, lo llevó 
hasta la primera farmacia, Allí lo curó y 
le dió un certificado como que la herida era 
de bala. Ver tal certificado la policía y me- 
ter en prisión al doctor, todo fué uno, pues 
bien pronto la policía consiguió tres certi- 


' ficados como que las heridas eran de arma ; 


blanca. 


y e __—_——_—— 
O 


“Rivadavia'”, el de hierro.— 


La ferretería flotante y los vagos que de 


ella viven, se van a Norte América a poner | 


en orden “todas las maquinas agrícolas que 
en él hay”, máquinas que no siembran tri- 
go, pero sí la muerte. El caso es éste: que 





A 


VALORES 


| 
| Cuando un individuo se ha formado una 


¡clara visión del porvenir, cuando ha com- 
prendido que la humanidad hace tienpo an- 
¡ da rodando, una veces para adelante y olras 
| para atrás, sin nunca haber quien la haya 
impulsado hacia el camino recto de la enan- 
cipación; cuando este mismo individuo pien- 
sa y ha visto que solo la crueldad es la gran 
¡ triunfadora y que a la fuerza bruta de ayer 
lla está suplantando una astucia elaborada 
con refinamiento por los déspotas de todos 
los tiempos, es, pues, entonces, que el indi- 


el gobierno argentino ha seleccionado a los | viduo se interroga a sí mismo. ¿Cambiarán 


conscriptos y a Norte América sólo van 
“leídos y escribidos”, para que los norteame- 
ricanos digan: “En la Argentina no existe 
el analfabetismo, pues aquí entre 500 solda- 
dos no hay ni uno solo que no sepa leer y 
escribir, 

La Argentina exhibe lo que tiene, como 
la madre exhibe la hija casadera, 

Que le vamos a hacer; son defectos de na- 
ciones y de madres. 


Momo se divierte.— 


A nada se parece mejor el día de carnaval 
que a un día de feria ganadera. En la feria 
se ve de toda clase de hacienda, en el corso 
se ve igual. Hay la variante, nada más, de 
que a los animales los llevan sus dueños a 
la feria, y al corso los que van, van por su 
voluntad, 


Al esclavo de ayer, el dueño le ponía cua- 
tro trapos, le daba unos latigazos y lo ha- 
cía bailar, y claro está, lo que ayer hacía 
obedeciendo al látigo, hoy lo hace por propia 
voluntad. Esto no es nada más que la evo- 
lución de la rutina y un poquito de la almi- 
ta esclava que aún queda, 

El pueblo será libre, sí, pero será cuan- 
do deje de ser lo que es. 

Diviértete, Momo, que eres más 
que Sancho, 


infeliz 


Majadita.— 


A las ovejas las arrea el pastor, cuando 
no con la cayada, a patadas. A las ovejas les 
coge la sarna en el cuero, pero nunca el pas- 
tor quiere que las ovejas sean sarnosas. 
Esto sucedía antes, cuando los pastores no 
eran dialécticos y memorialistas. Ahora Ja 
sarna se la hace agarrar el pastor, pero no 
en el cuero, sino en el alma. 


Lo malo que tiene la majada, es que cuan- 
do ve un lobo, se desbanda y el pastor se su- 
be al primer árbol, y desde allí contempla 


l la carnicería. 
se. Ahora resulta que en vez de pasar un | 


¡Cuándo, cuándo dejará de haber reba- 


¡Quién iba a suponer que llegaría el día 
que los Camisas negras y rojas darían un 


Mientras esto sucedía, el doctorcito seguía abrazo fraternal? 


preso, y el herido pidió a los doctores de, 


Se vé cada cosa con el tiempo... La evo- 


hospital que le examinasen la herida: Cosa | tución del bolcheviquismo quién sabe a don» 


que hicieron, y fué entonces que hallaron la | 


balita policial. 


de llegará! Decimos dónde llegará, y nos 
equivocamos, pues ya ha llegado a su fin, 


¿Ha visto, doctorcito, lo que le Pasa POr | ya que después de la pretina creemos que no 


decir la verdad? 


| habrá otra parte que dé peor olor y como 


La policía es así; y los doctores... igual. | una especie de letrina es la prensa de Mus- 


mal, Algún socialista dirá: lo sucedido son 
incorrecciones policiales, 


mos: Lo sucedido son porquerías, Pero bien; 


. Unos en cada punta de la soga no andarían | solini, Por eso es que es el fin, 


Se nos crispan los pelos; los soldados de 


y nosotros deci- | la revolución rusa, amigos de los asesinos | EL *'43”” 


de camisa negra! ¡Oh! qué porquería, has- 


quedamos en que, a los que dicen la verdad, | ta dónde han llegado los bolcheviquis! 


| ¡palos! 


Po 


“Fusión”, fusión”, anarquistas “nuevos”! 


' las cosas alguna vez? ¿Hasta cuándo durará 
la maldad? Y a éstas interrogaciones con el 
yo interior, es que el propio yo interior le 
¡quisas “Sí, la humanidad camina por ca- 
¡ minos llenos de zarzas y de abrojos, pero 
¡eso ha sido hasta ahora, pero no puede se- 
guir siendo todo tan cruel para el hombre. 
Montes de zarzas y abrojos ha eruzado, en 
| verdad, pero también hay praderas y pla- 
l yas donde el hombre ha de pisar y es ahí 
donde la cruz del calvario quedará en la 
pradera. 

La humanidad va llegando a lo deseado, a 
La pradera. El hombre empieza ya a tener 
| fe en el porvenir, y es que ese porvenir, no 
se halla lejos, pero ¡0h, sí, todavía hay que 
pisar el abrojal y beber el agua amarga de 
la civilización de los hombres regresivos, de 
esos hombres que solo en ellos ha evolucio- 
nado la crueldad y el instinto dominador, 
ese instinto primitivo de dominación por 
medio de la fuerza! 


Tócales, pues, a 








los hombres que creen 





en el porvenir, el ser creadores de valores” 


superiores, y ese valor superior y esos va- 
lores, no se crean sintiéndose el hombre ami- 
go de los medios de la civilización presente. 

El porvenir se acerca, La batalla final se- 
rá, a no dudarlo, sangrienta, pero el triunfo 
| será nuestro, es decir, de todos, pues nues- 
tra victoria no será nuestra solamente, sino 
que será la victoria de todos: de los vencedo- 
res y de los vencidos, será el triunfo de los 
valores del tipo humano superior sobre los 
de la masa de civilización y barbarie, co- 
mo dijo el sabio Cajal. 


o 








(0) -——— 
Administrativas 


| DONACIONES: M. Eyroa $ 1.00—N. More- 
no 1.00—S, - Sanchez 1.00—Adelaido 1.00— 
R.- de 


García 1.00—N., Nociote 1.00—José 
Ubago 5.00, ' 

TRES ARROYOS: F. Trigo, 
pesos 5.35, 


por lista, 





y demás marcas de cigarrillos de Pio- 
cardo están boicoteadas. Demostrad ger 
solidarios. 
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